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S t L  

DISCURSO I . , l  m, " 

' - v  

DE DON ABDÓN CIFUENTES 'c 

Illmo. y Rvmo. seiior: 

Difícilmente podriamos daros la bienvenida, por vuestro €elir 
regreso al.seno de vuestra grey, de una manera mhe grata pare 
vos y más satisfactoria para nosotros que con esta encilla fies- 
ta, destinada i premiar el merito distinguido y á ser por lo 
mismo, en este establecimiento, el día más dulce, el dia de las 
recompensas. 

Ella significa que nos encontráis á vuestra vuelt? cultivando 
la semilla que sembrasteis. Fieles ejecutores de vuesfros eleva- 
dos propósitos, nos encontráis labrando el campo\ que nos de- 
signasteis, trabajando en la magna obra que acometisteis, en un 
día de feliz inspiración, para mayor gloria de Dios, es cierto, 
mas, por ello mismo será también para / mayor gloria vuestra. 

Hace justamente un año, cuando apenas se iniciabap'las\ 
tareas de esta Universidad, nos hacíais aquí mismo esta magis- 
tral declaración. 

11 Hoy día, nos dijisteis, no hay obra mAs agradable á Dios 
ni más meritoria para vuestras almas que ésta!,. Así os mani- 
festabais profundo conocedor de las necesidades de nuestra 
época. 

En efecto. sefiores, una de las obras más insignes de la pie- 
dad cristiana es edificar iemplos á la Divinidad; porque, el pri- 
mer deber del hombre es santificar el nombre del Señor, y el 
templo está precisamente destinado á la glorificación y adora- 
ción de Dios; el templo responde á la obligación que la creatu- 
ra tiene de rendir culto al Creador. 

Pero, más que los templos materiales valen los templos vivos 
del Espíritu Santo. El mejor templo de Dios es el hombre mis- 
mo. Dios quiere ante todo la perfección moral 6 religiosa d e  
sus creaturas, quiere ser adorado en esplritu y en verdad, y el 
culto de! espíritu y del corazón es el verdadero templo del Se- 
ñor. Estos templos morales son los que se tratan de edificar en 
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ran el remedio las enfermedades del afma; Io(i qrie proveen al 
kembm, pm medie de: ana: baeaa.ed~daeiBn~ de les preservsuti- 
v w  necemricusl conatm tos crtieriilgos deli'alms, l a  que llevan 1~ 
18% de la verdad i las ~ i q &  del ap$uitu, Eus que disipan lacs 
dniebla9 del esror 6. dd vicio cii los que m@& sentadas en som- 
bñarr de mwerte. f?ns abras de psesemaci6n 61 de reparación mo- 
sal son tanto rnds necesarias y rne~iiforias cuanto el alma es 
m& que el c u e r p  Jastes csirr6 muchos eenfermw en lo que dura 
un suspiro; pero, gastó tres anos y rindi4 la vida en ermseRar sa 
cerI'estiat dsct~ina. 
Esta que es BP~U verdad &e todos los tiempos constiruye 

hmbidn una de las mas premiosos necesidades de nuestra 
C p a ;  porque nunca coma ahora talvez se hx mostrado al error 
m& audaz y altanero; nunca coma ahora talvez haMa llegado A 
L negación universal ni se Rabia sentido animado de una pro- 

, paganda mAs febril. 
Hoy el joven no sale del mlapio A l a  vida del gran tnundo 

r para respirar una atm6sfera rnoral pura y tranquila, sino una 
A' atmdafera envenenada par un contagio universal y permanente. 

$ No hay verdad que viva al abrigo de la paz nL" camino de vir- 

B tud que no sea objeto de escscnio, abismo de asechanzas neuq 
f~agios. La vida del cristianismo de hoy es la vida del marino 
en medio de deshecha tempestad. Necesita mis que nunca de 
naves bien aparejadas, de Jrm que lo guien, de puertos qw le 
den abrigo. 

L L  

f De aqoi nace que el pl~imer deber de los catQlicos en esta 

2 materia sea adiestrar & la juventud para las combates de 1% vida 
moderna; robustecerla y fortificarla coii una eevera educación 

'J para  borrasca^ que le agua~dan; premunirla de todas las 
armas que !as ciencias y las l e t m  suministran para qW sepa 
luchar por la verdad. 
El cultivo de la ciencia, el conocimiento exacto y profundo 



de la verdad es una de las tareas que mis &va, etlgramaece -J" 

dignifican d la naturaleza humana; porque, la verdad nos aGWW 
d Dios; porque, las obras del Altlsimo son modelas de, perfec- 
cidn y el estudio atento de cualquiera de ellas nos revela- más 
claramente la sabiduria, el poder, la grandeza y la bondad infi- 
nitas de aquel que supo imaginar y crean las maraviillas de los 
cielos y. la tierra. 

Pero, de todas las ciencias ninguna m&s excelsa que la que 
trata de Dios mismo; ninguna m& necesaria que fa que trata 
de nuestracrelaciona con&l;ninguoa m i s  nobleve indispensable 
que la que nos ensefia nuestro divino origen y nuestro celestial 
destino: la religión que es la ciencia de la vida; porque, como 
dice un filósofa en k s  alturas de la Divinidad habita con la 
verdad la vida, como en los abismos del mal habita con el error 
la. mtiwti?. 

Y es precisamente esta ciencia de las ciencias la más olvida- 
da, la mar desconocida. y la mas ignorada en nuestros días. Los , , . 
adversarios de nuestra santa religián y el gran mundo de los 
indiferentcfi no conocen de ella mds que las caricaturas que fa- 
brican sus mas encarnizados memigos, y la mayor parte de Iw . 
tmisrnos que se creen hijos fieles de  la Iglesia, conocen de la 
religión el nombre apenas. Tienen una fe ioconceiente y desar- 
mada, incapaz de defmderse % s i  misma 4 incapz de defenderla 
en los &mZLs. 

Y bien, vefiom, es esta ignorancia religiosa una de las cau- 
R 

as mis  univeaaalas y profundas de las creces que ha tornado 
3er impisdd y dQ desorden que conturba a! murido. Esforzarse 
px reparar tgael olvido y curar esta. ignorancia, es conocer d 
Bndo Iris necesidades de la epoca y ejecutar una obra excelsa 
de civiliza6i611 y de vida. 
V esta es jusamente 10 que deseaay prr~cula la Universidad 

debe serio mucho &&S 

por ser obra de cukura 
severa y esmerada, p 

más vidioso% int-es 
ida del cnteedimiento 



y una de las prendas inh segwas deli ~rgzhndecimienka de las 
pueblos. Un solo día de la $da d e  los hbíos puede valer m& 
que toda la vida de los ignarantes. Dende quiera que se vgn 
Brillar las lucw del ingenio, donde quiera que florecén las artes 
y existe ese tesoro de goces sublimes que proporcionan las cien- 

. ~ i a s  y las letras, se reconoce y se  proclama la civilización. Ad- 
quirir para la patria ese va~ios~simo tesoro, ese irimenso caudal 
de aonocimientos Útiles que han acopíado las pasadas genera- 
iciones; trabajar por extender sus beneficios al mayor número 

1 de nuestros conciudadanos y por trasmitirlo acrecentado& 1%. 
posteridad, ser& siempre una empresa humanitaria y civilizador& 
y sobre todo eminentemente patriótica. 

Pero, si es cosa hermosa la ilustración, más útil y hermosa 
es la virtud. Vale más el hombre de bien que el hombre instrui- 
do. Por lucido que sea en ingenio de un hombre, por muchas 
quelsean las gracias de su entendimiento, si es falso y vicioso, 
no debe estimarse, como dice Petrarca, sino como un veneno 
enmielado, como las galas de una cortesana, la riqueza de unr 

! avaro ó la fuerza temible de un frendtico. Lo que más n e c d a  
un Estado son buenos ciudadanos y 6stos nolo forma la natura- 
leza; sólo los forma la virtud. La disolución de las costnmbres, 
que es el sepulcro de la razón, engendra tambidn la decadencia 
y ruina de las sociedades. No dependen de  nosotros el talento, 
la forturia ni la gloria; pero, $i depende de nocotros'ser virtuo- 
sos, útiles y benkficou. 

El desorden es hijo de la libertad. Todos loa seres del Uni- 
verso que obedecen con admirable fijeza á das leyes que los 
aohi~rnan, son autbmatas; si no perturban el orden de su crea- 
ción es porque no son libres. S610 el hombre en virtud de su 
libertad .&bQne el temible poder de quebrantar las leyes del 
Creador. por&@hay sér mis  dificil de manejar ni que pida 
más destreza en el que lo gobierna, que el hombre. De ahl la 

, necesidad y la importancia de educarlo en la edad en que es 
mds susceptible de ser bien ericaminado. Pues bieii, s610 una 
cdstiana y sabia educación es capaz de corresponder cumplida-. 
mente á las necesidades de su naturaleza y cultivar en él las 
virtudes que labran la felicidad de las naciones. 

Diógenes buscaba con su linterna á. un hombre y no lo halla- 
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ensefianza ea el Único medb de dar vida y levatarra de la 
postración ea que !a ha arrojado Ea servidumbre. 

6Quién pone en duda ya que la perfeccidn y la aoildanciai 
nacen de la wrn$eac.ricia y de la rivalidad de Los gsfmrzw indi- 
viduales, y que t&o ahoaoplio es r&mbra y olSsEbduib de todo 
perfeccionbamiento y de todo progreso? La competencia es una 
ley de perfección en la sociedad. Elh desarrolla la energía hu- 
mana, multiplica los esfuerzos, despierta 1ñ emulacíbn, el celo, 
el ecpfritu de sacrificio, el entusiasmo por el progreso. 

Por eso es que sin la libertad, la instruccióu se duerme en la 
rutina y queda estacionaria, lo que impocta tanto como dedr 
retrógada Todo el rniindo .tiene que marcar el paso é ir á reta- 
guardia del Gobierno 6 del cuerpo docente á quien se otorgue 
el monopolio. Donde este exista, allí se verificará el e5tanca- 
miento, cuando no el retroceso; al paso que la instrucción gana 
en amplitud y perfección, todo lo que gana en libertad y en 
desahogo. 

Singularisimo contraste! EL Estado, cuya mano helada fut 
siempre la mis incompetente para educar la juventud; el Esta- 
do, que no puede tener el magisterio de la verdad, á quien nadie 
reconoce ni acepta como juez de la doctrina, es el que se arroga 
para si y otorga á una sola corporación fiscal el monopolio de 
/a ensefianza en todas las esferas y manifestaciones útiles de 
ella, que verdaderamente constituyen el estado civil de los 
ciudadanos, violando asi el derecho más elemental de las fami- 
lias y la condición más esencial del progreso de las letras, crean- 
do una servidumbre intelectual que no se conoció ni en los 
días mis omxiipotentes del cesarismo pagano. 

Al paso que la Iglesia, con ser como es maestra de la verdad, 
.con ser como es maestra insigne t5 incomparable en materia de 
educación, ha llevado tan lejos su respeto por la libertad de 
las familias y la libertad de las letras, que durante 10s siglos 
mismos en que era todopoderosa en Inglaterra, en Francia, en 
Italia no ha reclamado para ella ni otorgado i ningún cuerpo 
docente el monopolio de la ensefianza. 

Para iio citar más que tin ejemplo, lo tomaré de la Francia 
misma, moderna inventora de este estanco intelectual. Solo en 

rancia la Iglesia había instituido de concierto con el Esta- : 'I s-,.. -:L/$; ,:-.L...r' ' - ' - - ) y r  L., , , -  
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isingutarisimo oontraste qiie honra y enaktece k la  I ~ l d  . 
Muchas veces se ha elevadwel espíritu humaoo~hasta el esplak 

dor del genio y á la cumbre de la gbria. Ahí están el siglo d~ 
Pericles y el siglo de Augusto, el siglo de León X y el de Luis 
XIV, el siglo de Cervantes y de Millton. Ninguno de ellos fué 
hijo.del monopolio universitario del Estado; todos ellos fueron 
hijos de la libertad de los estudios. 

Lo repito, señores; si la Universidad Católica es una obra 
insigne de piedad y caridad cristiana, es tambien obra excelsa 
de patriotismo. Por eso el Vicario de-Cristo la aplaude ylmieao- 
mienda sobre todas las demás obras; por eso nuestro digna 
Prelado nos declara que hoy día no hay obra más agradable á 
Dios ni más meritoria para nuestras almas. 1 . e  

Ante estos testimonios ningiin católico puede vacilar. A vo- 
sotros, padres y madres de familia; á vosotros, jóvenes en cuyo 
especial beneficio se ha creadoqesta institución, á voso~~os  toca 
principalmente sostenerla, fomentarla, darle vida próspera y 
robusta, si querkis merecer bien de la Iglesia y de la patria. 

* 

DISCURSO 
DE DON FELIPE S. URZbA ASTABURUAGA 

Ilustrísimo y Reverendísimo sefior: 

A esta fresca y hermosa guirnalda, tejida por la mano de 
nuestros maestros para honrar al dignisimo Metropolitano de 
Santiago al regresar á la patria, mis compañeros de estudio, 
los jóvenes de la Universidad Católica, han querido también 




